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ACTO  ÚNICO 


Xa  escena  representa  una  bohardilla,  sin  otros  muebles  que  un  catre 
de  tijera  cou  manta  y  sábana  muy  deterioradas.  A  la  cabecera 
del  catre,  y  arrimada  a  la  pared,  una  mesa  vieja  y  sobre  ella  va- 
rios periódicos.  Puerta  al  foro  y  otra  lateral  izquierda.  Sobre  el 
sitio  en  que  está  colocado  el  catre,  un  visible  tragaluz.  Adosada 
a  la  pared  izquierda  una  repisa  con  una  botella  y  dos  vasos.  Esta 
botella  ha  de  ser  blanca,  de  las  llamadas  de  vino,  y  con  etiqueta 
para  que  pueda  confundirse  fácilmente  con  la  que  más  tarde  trae 
doña  Remedios. 


ESCENA  PRIMERA 

EMERENCIANO,    acostado   en  el    catre.   Poco   después  la   SEÑA 
EUFRASIA  y  MINGUEZ 

JEuF,  (Desde  fuera  y  golpeando  insistentemente  la  puerta  del 

foro.)  ¡¡Abra  usted!! 

EMER  ,  (incorporándose  en  la  cama  y  haciendo  que   se  desta- 

que   bien    la    camisa    muy    deteriorada    que  cubre  su 

cuerpo.)  ¡He  dicho  que  no  puedo! 

Euf.  ¿Cómo  que  no  puedo? 

Emer.         ¡Estoy  en  el  casto  lecho! 

Euf.  ¡Pues  levántese!  ..  - 

Emer.  (En  la  misma  actitud.)  ¡Imposible!  ¡Me  encuen- 
tro mu  malitol  ¡Estoy  todo  destrozado!  (Mi- 
rándose los  pingos  de  la  camisa.) 

Euf.  ¡Destrozado!  Eso  es  vagancia. 

Emer.  (Aludiendo  a  la  camisa.)  ¿Esto?  ¡Cualquiera  sabe 

lo  que  es  esto! 

Euf.  ¡So  pingo! 

-Emer.  ¡Señora,  no  falte  usted,  que.  bastante  ten- 
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Euf. 

Emer. 
Euf. 
Emer  . 
Euf. 


Emer, 
Euf. 


Emer, 
Euf. 


Emer, 
Euf. 


Emer  , 
Euf. 

Emer. 


Euf. 

Emer, 

Euf. 

Emer  . 
Euf. 

Emer. 


Euf. 
Emer 

Euf. 


gO...  con  lo  que  no  tengo!  (Se  enreda  la  colcha  y- 
abre  la  puerta.) 

(Entrando.)  ¡Lo  que  no  tiene  usted  es  ver- 
güenza! 

¡A  mí  no  me  hable  usted  tan  alto! 
¡Hablo  como  me  da  la  gana! 
Pues  en  lo  sucesivo... 

(interrumpiéndole,)    En    lo   SUCeSlVO  va  USted  a 

recibir  a  esos  visitantes  que  tanto...  le  quie- 
ren. (Haciendo  ademán  de  pegar.) 
¿A  mí? 

Sí,  hombre,  sí;  a  esas  víctimas  de  los  mane- 
jos que  ustés  se  traen  pa  engañar  al  pró- 
jimo. 

(En  tono  de  reproche.)  ¡Engañar  al  piójimol 

¡Si  no  que  lo  diga  el  tendero,  que  a  no  ser 

por  mí,  ya  hubiera  subió  hace  tres  días  a 

tirarles  por  la  ventana.  Pos  ¿y  el  sastre?  ¡No 

digamos  na!  ¡Amos,  que  mandarle  hacer  do& 

trajes  de  caza  pa  llevarlos  al  montel 

¡El  sitio  indicaol 

¡Pues  ande  usted,  que  el  de  la  tasca  ya  no 

tié  pizarra  donde  apuntar  los  cocis  que  ustés 

le  deben! 

¿Y  eso  qué  importa? 

¡Casi  na!  Unos  veintitrés  duros.  Que  ya  son 

cocidos,  ya. 

(con  Boma.)  Bueno,  seña  Eufrasia,  no  gaste 

usted  bromas  con  el  condumio  y  diga  lo  que 

la  impulsa  a  perturbar  la  tranquilidad  de 

este  budoire. 

(con  extrañeza.)  ¿El  qué  me  ha  dicho  usted? 

(Levantando  el   tono  de  voz    y  recalcando  las  frases.) 

¿A  ver  qué  me  quiere  decir  con  too  eso? 

Pos  que  pagan  ustedes  o  desalojan  el  cuarto,. 

porque  el  casero  no  me  deja  vivir. 

¡A  los  que  no  deja  vivir  es  a  nosotros! 

¡Demasiao  hace!  ¡Cinco  -meses  sin  ver  una 

peseta! 

(indignado.)  ¿Y  qué  es  eso,  señora?  ¡Cinco 

años  llevo  yo  sin  echarlas  la  vista  encima  y" 

no  me  he  quejao  a  ningún  casero!  ¡Que  se 

espere! 

¿Qué  va  a  esperar? 

¡Que  me  salga  mi  toro  y  ya  verá  usted  qué- 

alboroto! 

Sí,  pero  los  meses  corren  y  el  alquiler  no  se- 

paga. 


—  7  — 

Emer.  ¡Señora,  yo  soy  solventel 

Euf.  | Usté  es  un  fresco! 

Emf.R.  (Mirándose  los  pingos.)    ¡Eso    130  Se  lo  discuto   a 

usted! 
Euf.  ¡Valiente  punto! 

Emer  .         (Por  la  elástica.)  ¡Inglés!   ¡Qué  quiere  usted, 

señora! 
Euf.  Lo  que  quiero  es  que  desalojen  en  seguidi- 

ta.  Y  que  no  se  le  olvide  a  usted  el  tercer 

aviso:  o  pagan  o  a  la  calle.  (Medio  mutis.) 
Emer.         (Mordiéndose  la  coleta.)  ¿El  tercer  aviso  me  ha 

dicho? 
Euf.  Los  he  visto  frescos,  pero  usted  congela. 

(Mutis.) 

JSmeR.  (Después  de  una  pausa  y  mientras    cierra   la  puerta   y 

va  a  sentarse  en  el  catre.)    [A    mí   el  tercer  avÍSO 

una  portera!...  ¡A  esta  tía  la  degolló!,..  ,¡Por 
vida  mi  mala  suerte!...  ¡Hay  que  aguantar 
más  que  en  el  quiebro!  (pausa  breve.)  ¡Y  ese 
arrastrao  sin  venir!...  ¿Se  habrá  gastao  el 
dinero  del  empeño?  ¡Si  yo  no  he  debido  dar- 
le nunca  mis  pantalones!  Es  mucha  hambre 
la  de  ese  gachó!  (Transición.)  ¡Pues  mira  que 
la  mía!. .  (Bosteza.)  ¡Tengo  un  estómago  que 
parece  una  murga  de  pueblo!  ¡Too  son  rui- 
dos! (Pausa.)  Y  por  ende,  a  la  calle  y  el  pu- 
chero a  la  inversa.  ¡Maldito  sea!...  (se  acuesta 

cubriéndose  con  la  colcha.) 


ESCENA  II 

EMERENCIANO    y    M1NGUEZ 

Mín.  (Fuera.)  ¡Emerenciano,  abre  que  soy  yo! 

EMER.  (Afectando  gran  alegría.)  ¡Ya  está  ahí  ese! 

Mín.  ¡Abre,  que  tengo  mucha  prisa! 

Emer.  (Mientras  se  envuelve  en  la  colcha.)  ¡Espera,  hom- 

bre, que  me  estoy  poniendo  el  salto  de  ca- 
ma! 

MlN.  (Penetrando  compungido  y  lentamente  con  un  paquete 

debajo  del  brazo.)  Parece  mentira  que  estés 
para  saltos  con  esta  inopia.  (Entregándole  ios 
pantalones.)  ¡Toma,  ponte  de  etiqueta! 

EMER .  (Contemplando    con    asombro    los    pantalones.)    ¡MlS 

pantalones!  ¿Vuelves  con  esta  alhaja?  ¿Pero 
es  que  no  los  toman? 
-Mín.  (con  decepción.)  ¡Ni  dando  dinero  encima! 
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Emer, 
Mín. 


Emer, 

MÍN. 


Emer, 

Mín. 
Emer. 

Mín. 

Emer, 

Mín. 

Emer. 

Mín. 

Emer. 

Mín. 


Emer 


Mín. 

Emer, 

Mín. 


Emer  , 
Mín. 

Emer  , 

Mín. 

Emer. 
Mín. 


Emer. 
Mín. 


¿Y  por  que?  ¿Qué  ha  dicho  el  prestamista? 
¡Que  no  quiere  epidemias  en  su  casa!  ¡Por 
supuesto  que  yo  le  contesté   que  eso  era  ya 
faltar  y  que  se  pasaba  de  la  rayal 
¿Y  qué  replicó? 

(Extendiendo  los  pantalones    como    si    los    mirara    al 

trasluz.)  Chungueos.  Que  como  no  so  iba  a 
pasar  con  una  prenda  que  era  un  colador. 
¡Judíol  ¿Y  por  qué  no  le  ofreciste  los  tu- 
yos? 

¡Los  míos!  Los  míos  están  peor. 
Pero  hacen  mejor  vista.  Al  menos  no  tienen 
agujeros. 

¡Por  eso  no  cuelanl  Además,  no  podía  qui- 
tármelos. 
¿Por  qué? 

Porque  no  llevo  calzoncillos. 
¿Qué  has  hecho  de  ellos? 
¡Pañuelos! 
¡Maldita  seal 

(Declamatorio.) 

«Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  así...» 

(Transición  brusca.) 

¿Qué  va  a  ser  de  ti  y  de  mí 

sin  contrata  y  no  comiendo? 
Déjate  de  comedias   y  pensemos  algo  tre- 
mendo y  decisivo  para  acabar  con  este  ayu- 
no demoledor.  ¿Qué  hora  e? 

(^Tocándose  cómicamente  el  estómago.)  ¡Las  doce! 

¡La  hora  del  piril 

¡Yo  estoy   muy  malo,  Emerenciano!...  ¡Yo 

necesito  algo!...  (Saca  el  pañuelo  y  se  le  caen  unos 
trozos  de  bacalao  que  Emerenciano  recoge  del  suelo  y 
examina  con  extrañeza.) 

¡Necesitas  lo  que  yo,  inyecciones  de  estofao! 
Hombre,  ¿qué  es  esto? 
Unas  raspas  de  bacalao  que  le  sustraje  a  la 
señora  Eufrasia,  la  portera. 

¿Y  te  lo  Callabas?  (Comiendo    con   fruición.)  Chi- 

co,  qué  salao  está. 

« A.  mucha  hambre  no  hay  pan  duro.» 

¿Y  qué,  viste  a  la  bella  Ceneque? 

A  ella  no,  pero  vi  a  su  adjunto  y  me  dijo 

que  te  dejes  de  cuplés,  porque  no  te  llama 

Dios  por  ese  camino. 

¿No  le  han  gustao? 

Ni  mucho  ni  poco  ni  na. 


Emer.         ¡Habráse  visto  ridículo  semejante!... 

Mín.  Ridículo  el  que  tú  me  has  hecho  pasar,  por- 

que  mira  que  el  cuplé  de  «La  cursi  abatida» 
se  las  trae...  Sobre  todo  el  estribillo  aquel 
de 

«Yo  tengo  un  corsé, 
que  si  usted  lo  ve, 
comienza  a  decir: 
re  la  re  la  mí...» 
¡Hombre,  por  Dios,  eso  no  se  le  ocurre  ni  a 
un  perturbao! 

Emer.  Sois   unos  desigentes  y   unos    iznorantes. 

¿Tampoco  le  gustó  la  canción  de  «Las  Ma- 
jas»? 

Min.  ¡Las  majaderías! 

Emer.         ¿Las  majaderías? 

Mín.  Así  las  tituló. 

Emer.  Pues  cuántos  hay  que  con  cosas  peores  sos- 

tienen la  magnificencia  de  una  casa  o  dos. 
Bueno,  ¿y  no  te  dio  ninguna  esperanza? 

Mín.  Ninguna.   Terminó  diciéndome:  Dígale  us- 

ted a  su  colaborador,  o  lo  que  sea,  que  se 
deje  de  embajadas,  porque  ya  se  acabó  el 
tiempo  de  las  brevas. 

Emer.  ¡Valiente  ladrón!  Pues  déjate  que  yo  me 

tope  con  su  colaboradora  y  ya  verás  como 
lo  desalquilo.  ¡Embajadas!  (Transición.)  ¡Ah! 
Y  a  proposito  de  embajadas.  Ha  subido  la 
portera  a  repetirnos  por  penúltima  vez,  que 
las  ciento  veintiocho  chimeneas  que  desde 
aquí  se  divisan,  constituyen  un  espectáculo 
derrasiado  deslumbrador  para  los  toreros  de 
invierno  y  los  comicuchos  de  cuarto  de  le- 
gua, (indicando  la  puerta  de  la  calle.) 

Mín.  ¿Eso  te  ha  dicho? 

Emer  .  Y  que  por  ahí,  fíjate  bien,  que  por  ahí  se  va 

a  la  calle. 
MÍN.  (Con    grotesca    desesperación.)    ¡Nos    echan!    ¿Es 

decir,  que  hay  que  hacer  mutis? 
Emer.  Y  tomar  el  olivo,  pero  en  menos  tiempo 

que  te  echan  al  corral  un  chorreao  en  ver- 
dugo. 
Mín.  (Reflexionando.)  Hombre,  ¿por  qué  no  vas  a 

ver  a  tu  tío  el   carnicero  y  le  cuentas  lo  que 

nos  pasa? 
Emer  .         Porque  va  a  hacer  lo  del  otro  día,  que  le 

pedí  un  chorizo  y  me  dio  dos  chuletas. 
Mín.  Saliste  ganando. 
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Emer.         Sí,  un  flemón.  Pues  si  voy  ahora  con  el  pre- 

-•  -  •      gón  del  desahucio  me  muerde.^ 

Mín.  ¡Qué  carnicero! 

Emer.  Oye,  ¿y  el  bolo  aquel  de  que  te  hablaron 
para  hacer  la  Pascua  en  Mendruguete  de 
Abajo?  . 

Mín.  Me  han  dejado  fuera  porque  dicen  que  estoy 

muy  desmemoriao  y  que  me  corro  los  boca- 
dillos. (Después  de  una  breve  pausa  lanza  una  excla- 
mación muy  cómica.)  ¡Ah,  tengo  un  idea!  ¡Tú  te 
tienes  que  morir  ahora  mismo! 

EMER.  (Retrocediendo  asombrado.)  ¡Qué  bárbaro!  ¡Sí  que 

es  una  idea  definitiva! 
Mín.  ¡Verás,  ya  estamos  salvados!  Tú  te  metes  en 

la  cama,  te  tapo  bien  para  que  no  se  te  note 
ese  defectillo  dé  los  guiños.  Te  pinto  la  cara 
lo  poco  que  te  falta  para  estar  marmóreo. 
Empiezo  a  dar  gritos  y  a  hacer  que  lloro. 
Vienen  los  vecinos.  Hago  llamar  a  tu  tío  el 
carnicero... 

EMER.  (Desesperado.)    ¡No,  eSO  nol 

Mín.  Se  compadecen  todos  de  nosotros,  y  al  saber 

que  me  faltan  recursos  para  rendirte  el  últi- 
mo tributo,  abren  una  suscripción  que  yo 
acepto  reconocidísimo.  Tu  tío  suelta  la  gui- 
ta, si  se  le  conmueve  el  filete  de  a  real  que 
tie  por  corazón,  y  en  cuanto  nos  quedemos 
solos,  nos  najamos  con  la  pasta  y  laus  Deu. 

EMER.  (Breve  pausa  mirando  al    suelo.)  ¡Muy  bien!  ¡Pero 

me  gustaría  más  que  fueras  tú  el  yacente! 

(Estornuda.) 

Mín,  No;  tú  que  eres  el  más  vago  de  los  dos  y 

además  estás  acatarrao. 

Emer.  E$o  del  catarro  es  de  la  deshabillé  perpetua. 

Pero  el  indicao  lo  eres  tú,  porque  como  có- 
mico lo  fingirías  mejor. 

Mín.  Sí;  pero  tú  en  cambio  meterías  la  pata  y  no 

6abrías  sostener  la  situación.  ¡Excuso  decir- 
te la  que  se  armaría  si  se  descubriera  el  en 
gañol 

Emer.  (con  cara  de  terror.)  ¡Mínguez,  me  estoy  viendo 
en  película  por  los  tejaos! 

Mín.  Si  quieres  cenar  esta  noche,  no  hay  más  que 

cerrar  los  ojos  y  no  moverte  veas  lo  que  veas 
y  pase  lo  que  pase. 

Emer.  (indeciso.)  ¿No  hay  otro  medio  de  comer  ca- 
liente? 

Mín.  ¡Ninguno! 


—  11  — 

Emer.         ¡Pues  hecho! 

Mín.  (imperiosamente  )  ¡Al  catre;  cuanto  antes  me- 

jor! 
Emer.         Pero...  ¿y  si  me  palpan  las  vecinas? 
Mín.  Yo  procuraré  que  nadie  se  aproxime  a  ti. 

Emer.  Píntame  ojeras. 

MÍN.  (Mientras  ie  pinta  con  una  barrita  que  tomará  del  cajón 

de  la  mesa.)  ¡Ya  verás,  Emerenciano,  ya  verás 

qué  COCÍS  y  qué  entrecotes.  (Emerenciano  boste- 
za.) ¡Chico,  qué  interesante  estás!  (sigue  pin- 
tándole )  Eso  es,  y  ahora  una  ligera  sombrita. 

Emer.  (Tendré  yo  mala  sombra.)  Oye,  no  me  pon- 
gas muy  raro. 

Mín.  El  sello  de  la  «Intrusa»,  el  sello  nada  más. 

Emer.  ¡Mira  que  nos  jugamos  la  suerte  a  una  carta! 

Mín.  (pintándole.)  ¡Espera  que  te  ponga  el  sello! 

¡Ya  estás!  (Le  da  un  pedazo   de    espejo.)   [Míratel 

Emer.  (Mirándose.)  ¡¡Chico,  parece  que  tengo  más 

hambre!! 

Mín.  ¡Imposible!   ¡Ya  desvarías!   ¡ Rediez  con   los 

guiños!  ¡Pareces  una  torre  de  señales! 

Emer.  La  inanición  que  me  excita  los  nervios.  (Bos- 

teza.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  la  SEÑA  EUFRASIA,  luego  SOPONCIA, 


EüF. 

Mín. 

Euf. 

Mín. 

Emer, 

Elf. 

Mín. 

Emer. 

Mín. 


Euf. 

Emer, 

Mín. 

Euf. 
Mín. 


(Golpeando  la  puerta.)  ¡Señor  CÓmicol 

¡La     portera  I     (imperiosamente    a    Emerenciano.) 

¡Muérete  de  una  vez! 

(Gritando  cada  vez  más.)  ¡Lagartijo! 

Mírala  cómo  se  chunguea  de  ti. 
¡Y  de  ti  también,  mía  éste! 
¡Abra  usté,  so  maleta! 
¿La  oyes? 

¡Yo  ya  no  pertenezco  al  mundo  de  los  vi- 
vos! 

Me  parece  que  ahora  eres  más  vivo  que  nun- 
ca.  Pero   no  guiñes  tanto,  que  parece  que 
estás  jugando  a  la  brisca. 
¡A.  ver  qué  va  a  ser  esto,  so  fenómenos! 
¡Pa  fenómeno  usted,  tía  bruja! 
¡Cállate,  hombre! 
¿Abren  ustés  o  qué? 
¡Ahora  voy!  (a  Emerenciano.)  Al  catre  y  a  ver 
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lo  qué  haces.  (Le  empuja  hacia  el  catre,  y,  des- 
pués de  taparle  con  la  manta  y  la  sábana,  va  a  abrir 
la  puerta.) 

Eüf.  (Entrando.)  ¡Creí  que  se  habían  ustés  muef- 

;:  toL. 

Mín.  (con  voz  muy  compungida.)  [Hay  seña  Eufrasia 

de  mi  vida!... 

EuF.  (Extrañada.)  ¿Qué  pasa? 

MÍN.  (Llorando  muy  cómicamente.)  ¡Una  COSa  horrible, 

atroz,  tremebunda! 

EMER .  (a  Minguez,  que  se  ha  ido  a  colocar    junto   al    catre.) 

¡No  llores  así  que  me  haces  de  reir! 

Mín.  ¡Qué   pena!   ¡Qué    sentimiento!   (Transición.) 

¡Portera,  acompáñeme  usted  en  el  senti- 
miento! 

Euf.  (inconmovible.)  ¡Donde  les  voy  a  acompañara 

ustés  es  al  Juzgao  si  no  pagan  ahora  mismo 
o  se  largan  con  viento  fresco! 

Emer.  Dale  una  gofetá. 

Mín.  (con  cómica  solemnidad.)  ¡Señora,  respete  usted 

Ja  desgracia,  la  fatalidad  que  con  sus  alas 
negras  se  cierne  sobre  este!...  ¡Sobre  este 
triste  y  mísero  hogar! 

Emer.  ¡Si  no  estuviera  yo  muerto! 

Euf.  (Extrañada.)  No  entiendo  una  palabra  de  lo 

que  me  dice,  porque  no  soy  leía.  ¿Pero  y 
el  otro  sinvergüenza?  ¿Dónde  está  el  otro? 

Mín.  ¡Está...  en  el  limbo,  seguramente!  ¡A  mi  po- 

bre amigo  ya  no  le  corre  el  alquiler  de  este... 
palomar! 

EüF.  ¿-En,  CÓmO?    (Minguez    va  al    catre  y  levantando    la 

sábana  le  muestra  el  semblante  mortal  de  Emerencia- 
no.)  [JeSÚsl  (Retrocediendo  asustada.)  ¡Pobrecillo! 

¿Quién  lo  había  de  suponer?  ¿Y  de  qué  hd 
sido? 

Mín,  ¡De  un  cólico' ¡Pásmese  usted! 

Euk.  ¡Claro,  el  bacalao  que  me  quitaron  esta  ma- 

ñana! ¡Si  estaba  averiao!  (Le  mira  un  momento 
fijamente  y  retrocede  asustada  )  j  Ay!  ¡Oiga    Usted, 

don  Minguez,  parece  que  me  guiña  el  ojo! 
Mín.  (confuso.)  ¡No,  es  el  defectillo  que  tenía  y  se 

le  ha  quedado  a  usted  presenté! 

ElTF.  (Restregándose  los  ojos  y  mirando   con    temor  supers- 

ticioso   a    EmerSnciano-)    ¡Sí,    será     eso,    pero... 

Bueno,  ¿y  qué  va  usté  a  hacer  con  él? 

(Emerenciano  se  mueve  en  el  catre.) 
MÍN.  (Alarmado    por    temor    de    que    la    portera    se    fije.) 

¡Cualquier  cosa,  como  no  se  esté  quieto! 
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Eüf.  ¿Eh? 

Mín.  | No  lo  sé,  seña  Eufrasia!    ¡No  estoy  para 

nada! 

Euf.  ¿Ha  avisado  usted  lo  preciso? 

Mín.  ¡Lo  preciso  es  dinero,  y  yo  no  sé  ya  ni  si  lo 

acuñan! 

Euf.  ¡Pues  hay  que  avisar!  Yo  poco  valgo,  pero 

uo  voy  a  dejarles  as-í.  Se  lo  diré  al  casero, 
que  va  a  venir  pronto,  y  hablaré  a  los  veci- 
nos, a  ver  si  entre  tóos  se  puede  hacer 
algo! 

Mín,  ¡Gracias,  gracias,  seña  Eufrasia!  ¡Hoy  por 

éste  y  mañana  por  usted! 

Euf.  Gracias,  pero  a  mí  no  me  corre  prisa. 

Mín.  (Muy  afectadamente.)  ¡Permítame  que  la  oscule, 

maravilla  de  las  porteras,  honra  y  prez  de 
la  clase,  perla  del  cuchitril  doméstico!  (Todo 

esto  lo  dirá  mientras  pretende   abrazar  a  la  portera   y 

le  rechaza  ella.) 
oOP  (Es  una  muchacha  como  de  unos  diez  y   seis  años  de 

edad,  muy  desgalichada   y    arisca  y  que  habla  tosca- 
mente.) ¡Madre! 
Euf.  ¿Qué  pasa? 

bop.  Que  abajo  preguntan  si  vive  aquí  un  golfo 

que  se  llama  Lerengue  que  dice  que  mata 

toros. 
Euf.  (Lloriqueando.)  ¡No,  ya  no  vive  aquí! 

Mín.  (Lloriqueando  también.)  ¡Se  ha  mudao  al  otro 

barrio! 
Sop.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Pues  si  que  estén  ustedes 

buenos  pa  dar  unas  señas!  ¡Qué  barbaridad! 

¡Qué  barbaridad!  (Muy  exagerada  y  haciendo  me- 
dio mutis.  Dando  un  grito  muy  agudo  que  asusta  a 
Emerenciano  y  le  hace  dar  un  salto  en  la  cama  y  le 
cruje  el  catre.)  ¡Ah!  Venga  usted,  que  el  gato 
del  tercero  me  trae  solivianta  a  la  gata  y 
anda  gritando  por  el  alero. 

Eu*.  (Medio  mutis.)    ¡Voy,    mujer,  VOy!    (A    Mlnguez.) 

Vuelvo  en  seguida,  ¡Y  no  se  apure  usted, 
qué  diantre!  Yo  tengo  un  pronto,  pero  too 
mi  cuerpo  es  corazón, 

Sop.  [Pero  madre! 

Eüf.  ¡Voy,  voy!  ¡Pobre  muchacho!  ¡Qué  trigedias 

tié  la  Vida!  (Mutis.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  EUFRASIA  y  SOPONCIA.    Emerenciano  salta    de  la 
cama  embozado  en  la  manta 

Mín.  '  ¡Chico,  esto  marcha! 

Emkr.  ¡Greí  que  no  se  iba  nunca! 

Mín.  La  portera  se  ha  tragado  el  embuste  y  va  a 

revolver  toda  la  vecindad.  Los  inquilinos, 
apiadados  de  nosotros,  acudirán  solícitos 
cada  uno  con  su  óbolo,  y  tendremos  dinero. 
¡Comeremos  coci  y  la  felicidad  será  con 
nosotros.  ¡Emerenciano!  (Observando  qne  éste  se 
retuerce.)  ¿Pero  qué  tienes? 

Emer.  Dolor  de  estómago  y  una  sed  que  rabio. 

'       ¡S obre  todo  sed! 

Mín.  ¡El  bacalao! 

Emek.  ¡Dame  la  botella  del  agua! 

Mín.  (Que  oye  hablar  dentro.)  ¡Al  catre,  que  viene 

gentel 

-EmER.  (Resistiéndose  a  los  empujones    de    Mínguez.)    ¡Pero 

dame  la  botella! 

MÍN.  (Temeroso  de  que  llegue  la  gente.  ¡Ya   te   la    dar¿! 

(Le  hace  subir  al  catre  y  le  arropa  de  nuevo,  yendo 
al  foro  y  afectando  estar  m  jy  compungido.)   ¡Pasen, 

pasen  ustedes! 


ESCENA  V 

DICHOS,  EUFRASIA  y  DON  ZACARÍAS 

Zac.  (compasivamente.)  Sí,  ya  me  ha  dicho  la  por- 

tera... Por  cierto  que  me  sorprendió  muchí- 
simo, una  cosa  tan  repentina. 

Mín.  ¡Nosotros  somos  así,  todo  de  repente! 

Zac.  ¿Cómo? 

Euf.  (suspirando.)  ¡No  snmos  naide! 

Mín.  ¡Poquilla  cosa,  seña  Eufrasia! 

Zac.  ¡Lástima  de  chico!  ¡Tan  simpático! 

Euf.  ¡Y  tan  a  la  buena  de  Dios,  porque  era  muy 

bueno!  . i    - 

Zac.  ¡Un  poco  bruto  nada  más! 

Euf.  ¡Y  otro  poco  holgazán  y  lioso,  eso  sí! 

Zac.  Y  otro  poco... 

(Eufrasia  y  don  Zacarías  están  de  espaldas  al  catre.) 
Emer.  (incorporándose    indignado    en  el  lecho.)  ¡Hombre, 
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que  poco  a  poco  va  a  resultar,  que  eoyun 

sinvergüenza!  ¡i£  \ 

(Mínguez  procura  hacerle  señas  desesperadamente  para 

que  se  acueste  y  don  Zacarías  y   Eufrasia   se  quedan 

asombrados  como  si  estuvieran  ante  un  loco.)        >, .. '. 

ZaC.  (Con    semblante    muy    extraño.)    ¡Parece    que    he 

oído  su  voz!  , ,;,;■;': 

EüF.  (Con  la  misma  cara  y  mirando    fijamente  a  don  Zaca- 

rías.) ¡Sí,  tal  me  ha  parecido! 

Mín.  (Excitado.)  ¡No;  eso  es  la  estimación  que  to- 

dos le  teníamos,  y  parece  que  estamos  es- 
cuchando su  voz  por  todas  partes! 

(Emerenciano  se  acuesta  del  otro  lado  como  si  fuera  a 
dormir.)  '    ; ,    i 

ZaC.  (a  Mlnguez  y  como    si   se    refiriese    a    Emerenciano,) 

i;..;,.  Usted  no  se  aflija  por  nada,  que  yo  correré 

con  todo,  ¡qué  diantre! 

Mín.  (Otro  que  cayó.)  ¡Gracias,  muchas  gracias, 

don  Zacarías;  es  usted  nuesiro  salvador! 

Z\c.  Ya  están  enterados  todos  los  vecinos,  y  para 

¡  sufragar  los  gastos  abriremos  una  suscrip- 

ción, que  yo  encabezaré  con  dos  pesetas. 

Mín.  (¡Adiós,  Rostchild!)  ¿Cómo -pagarle  tanta; ge- 

nerosidad? ,    ,: 

2¡kCK  ¡De  ningún  modo!  ¡A.  mí  me  gusta  hacer  las 

cosas  en  regla  y  no  reparo  en  peseta  más  p 
menosl 

Mín.  (Con  poco  que  repares  se  queda  sin  cabeza 

la  suscripción.)  „  - 

Zác.  (a  la  portera.)  Usted,  señora  Eufrasia,  vaya  a 

encargar  el  servicio. 

Euf.  ¿Modesto,  eh? 

Zac.  Sí,  pero  decentito. 

JEüf.  (iniciando  el  mutis.)  ;Ah!  ¡Me  impresionan  tan- 

to estas  cosa™!  ¡Sobre  todo  cuando  creí  que 

me  guiñaba  el  ojo!  (Dando  on   grito   muy  fuerte 
(,;'.    .  que  hace  estremecerse  a  don   Zacarías, y  a    Mingues.') 

Voy  a  tomarme  una  copita  de  aguardiente 
•     de  moras,  que  es  lo  único  que  me  tranqui- 


liza. ¡¡Ayü  ¡Aún  me  dura  el  susto! 


ESCENA  VI      ;    >   '  *m 

DICHOS^meposiEü^RA&IA.i.ií  h?  K  -V 

Zac.    .  (Sentado  en, la  única  silla  que  hay  en  la  escena.)    ¿Y 

r    cómo  fué  la  cosa?  ..    -,    ..<'.         >síüiM 
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Mín.  Se  nos  ocurrió  de  pronto. 

Zxc.  ¿Eh? 

Mín.  f  Se  nos  ocurrió  de  pronto  cenar  fuerte,  y  éste- 

reventó  sólo  de  pensarlo. 

Zac  Siga,  siga,  que  rae  gusta  saberlo  todo  con, 

pelos  y  señales. 

Mín.  Pues  verá  usted.  La  idea  de  la  cena  malo- 

grada fué  anoche,  y  esta  mañana  ya  no  se- 
pudo  levantar. 

Zac.  ¿Por  qué? 

MlN.  Porque  no  tenía  pantalones. 

Z\c.  ¿Cómo? 

Mín.  Porque  no  tenia  pantalones  bastantes.  ¡Se 

hinchó  de  un  modo! 

Zac.  ¡Ah,  la  gula!  No  se  puede  abusar  del  estó- 

mago. No  se  debe  uno  atracar.  ¡Y  éste  ser 
atracaba  demasiado! 

Mín.  ¿Este?  ¡Quiá!  Murmuraciones. 

ZaC.  ¡Sí,  señor,  no  me    lo    niegue!    (Kmerenciano  co- 

mienza a  roncar,  y  Mlnguez,  que  se  da  cuenta,  co- 
mienza a  inquietarse.)  ¡Hay  que  ser  sobrio,  como 
yo,  que  soy  muy...! 

Emer.  (soñando.)  ¡Morral! 

ZaC.  (Mirando  a  los  lados.)  ¿Eh? 

Mín.  No,  nada.  Es  ahí  al  lado,  que  se  pegan. 

Emer.  .       ¡Cochino,  golfo! 

ZaC.  Hombre,  VOy  a  Ver...  (Levantándose.) 

Mín.  No,  señorj  no  se  moleste.  Iré  yo.  (Asomándose 

a  la  ventana  y  simulando    un  diálogo  )  ¡Pero  Oigan 

ustés!  ¡;  arece  mentira!  ¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Yo?" 
¡Podían  tener  un  poco  de  consideración  y 
respetar  que  estamos  de  cuerpo  presente! 
Pero  oiga  usted,  señor  urbano,  ¿cómo  no 
interviene?  ¡Sí,  señor,  usted,  pa  eso  es  guar- 
dia! ¿Cómo  que  neutral?  ¡Hombre,  mire  us- 
ted con  lo  que  sale! 
Zac  ¡Cómo  ha  de  ser!  En  fin,  ya  está  en  el  sueño 

,    eterno.  . 

(Ernerenciano  ronca.) 

Mín.  (Dándole  un  pellizco.)  (¡Cállate,  ladrón!) 

EMER.  (Despertando.)  ¡A}'! 

Zac.  (Tembloroso.)  ¿Qué  hay,  qué  hay? 

Mín.  Nada,  señor,  nada. 

Zac  ¡Hombre,  hombre!  Yo  no  soy  supersticioso; 

pero,  sin  embargo,  juraría.:- ' 
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ESCENA  VII  r/  w-/! 

DICHOS  y  DOÑA  REMEDIOS  con  una  botella 

"Bem.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

-Zac.  Fase  usted,  doña  Remedios. 

Rem  .  Ya  conozco  la  desgracia,  y  si .  mis  consuelos 

pueden  servirle  de  alivio...  j  • 

Mín.  Los  consuelos  sólo... 

Rem.  Ahí  van  estos  dos  duritos  para  los  primeros 

apuros.  (Entregándoselos.) 

...Mín.  (Aparte.)  (Esto  me  alivia  más  que  los  consue- 

los.) ¡Dios  se  lo  premie  y  la  bendiga,  doña 
Remedios! 

Emer.  (¡Gachó,  qué  sed!  Tengo  seco  el  gaznate.) 

Rem.  Son  trances  muy  amargos  que  todos  pade- 

cemos. ¡Yo  también  yi  a  mi  pobre  esposo 
dejar  este  piélago  triste!  ¡El  pobrecito  se  me 
fué  en  un  vuelol  '.■' 

Mín.  ¿Era  aviador?  ' 

Rem.  Era  pirotécnico,  y  preparando  sus  fuegos  de 

artificio  le  estalló  una  bomba... 

Mín.  ¿Y  salió  como  un  cohete,  verdad? 

Rem.  ¡Subió  al  cielo  como  alma  que  lleva  el  dia- 

blo! ¡Ab,  qué  recuerdo! 

Zac.  ¡No  se  ponga  usted  tan  triste,  señora! 

Rem.  Sí,  es  verdad.  Ustedes  perdonen,  (suspirando.) 

¡Ay!  ¡Le  tengo  tan  presente!...  Con  su  per- 
miso voy  a  dar  esto  a  mi  sobrino.  (Mos- 
trando la  botella.) 

:Zac.  ¿EstámaJo? 

Rp-.m.  Lo  de  siempre,  el  estómago;  pero  con  esta 

carabaña  que  le  llevo  se  pondrá  bien,  (se 

aproxima  al  catre,  y  para  levantar    la   sábana   deja  la 

botella    en    la    mesilla    que   habrá  en    la    cabecera.de 

.;.  dicho  catre.  Después  de  contemplar  el  rostro  de  Eme- 

renciano.)  ¡Lástima  de  muchacho!?  ¡Y  era  muy 
joven! 
Mín.  Veinticinco  otoños  incompletos. 

-Rem.  Y  muy  simpático.  ¡Qué  rasgos  tan  dulces  y 

qué  apacible  serenidad  la  de  su  rostro!  (con- 
tinúa contemplando  a  Emerenciano.)   ¡Ni    lina  fac- 
ción dura!  ¡Ni   una   contracción   violenta! 
,-j — ;  (Sorprende  un  guiño  de  Emerenciano  que  la  hace    re- 

i;:     _.\  iroceder  asustada.) 

2 


—  18  — 

/ 

Zac.  (Asombrado.)  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  doña  Re- 

medios? 

ReM.  (Revelando  en  su  semblante  gran  terror.)    ¡Que    DQ© 

ha  hecho  una  seña! 

Zac.  ¡No  se  haga  usted  ilusiones,  señora! 

Rem.  Sí,  sí.  Me  ha  guiñado  un  ojo.  ¡Me  lo  ha  gui- 

ñado! ¡4y,  ay!  ¡Qué  susto!  ¡A  mí  me  va  a 
dar  algo!  ¡Me  voy,  me  voy!  ¡Debe  estar  con- 
denado el  infeliz!  (Mutis  muy  cómico  poseída  de- 
un  grotesco  terror.) 

Mín.  (Aparte.)  A  mí  sí  que  me  llevan  los  demo- 

nios. Este  gaznápiro  lo  va  a  echar  a  perder 
con  sus  guiños. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  DOÑA  REMEDIOS 

Zac.  (Riéndose.)  ¡Esta  vieja  está  loca!  ¡Creer  que  se- 

timaba  con  ella! 
Míx.  ¡Ya  chochea  la  pobre! 

^Don  Zacarías  te  aproxima  riendo  al  catre  y  de  pronto» 
se  queda  parado  lleno  de  pavor.) 

Zac.  (Temb:oroso.  Aparte.)  ¡Guiñar,  no  guiña;  pero 

parece  que...  que...  que...!  (a  Mínguez.)  ¡Hasta 

luego,  MíngUez!  (Sale  don  Zacarías  disparado  y 
tropieza  con  Zapateta  que  entra.  Don  Zacarías,  al  tro- 
pezar con  éste,  se  asusta  más  y  da    un    grito   a  la  vez. 

que  hace  mutis.)  ¡Yo  aviso  a  un  guardia! 
ESCENA  IX 

DICHOS  y  ZAPATETA 

ZaP.  (Al  tropezar  con  don  Zacarías.)  ¿Dónde  va    Usted, 

don  Zacarías?  (Preguntando  a  Mínguez.)  ¿Qué  le 

nasa? 
Min.  Que  tiene  mucha  pri.»a. 

ZaP.  Ya,    ya    lo    he    notado.    (Habla    en  voz  baja  cor* 

Mínguez.) 

Emef.  (incorporándose.)  (¡Otro  más,  y  yo  muñéndo- 

me r'e  ped!  ¿Y   cómo  le  pido  la  botella  a 

MíngUez?  (Reparando  en    la   mesa  y  viendo  la   que 

dejó  doña  Remedios.)  ¡Ah!  Ya  me  la  había  pues- 
to aquí,  (coge  la  botella  y  bebe    su   contenido.   Ha>- 
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. ■-,] Ü  .  ciendo  gestos  después  de  beber.)  ¡Puaf!  ¡Esto  Sabe 

a  botica!  ¡Rediez!  ¿Qué  habré  bebido  yo? 
<■;■  jz  (Acostándose.)  ¿A.  que  ahora  la  entrego,  de  ver- 
dad? 

Zap.  (a  Mínguez.)  ¿De  modo  que  no  le  ha  dicho 

nada? 

Mín.  ¿De  qué? 

Z\p.  De  la  compostura. 

Mín.  ¡Aquí  no  había  compostura! 

Z\p.  Pues  yo  se  la  hice,  y  muy  decorosita. 

Mín,  ¿Pero  de  qué  habla  usted? 

Zap.  Del  arreglo  de  las  botas,  que  me  debía  hace 

cinco  meses. 

Mín.  ¡Ah!  ¿Pero  éste  le  debía?...  Pues  mire  usted 

es  raro  en  él. 

Zap.  Sí,  señor,  cuatro  pesetas.  Por  cierto  que  ha- 

bíamos tenido  una  discusión  porque  él  que- 
ría que  le  pusiera  palas,  y  como  yo  no  tenía 
el  material  para  tirarlo,  le  dije:  «Medias 
suelas  y  tapas,  por  si  te  escapas.»  Y  ya  usté 
ve  lo  sucedido.   En  fin,  paciencia,  y  tenga 

esta  pobreza.  (Le  da  dinero.) 

Mín.  (sorprendido.)  ¡Hombre,  yo  no  sé  si  debo!... 

Zap.  Guárdese  eso,  que  falta  le  hace! 

Mi  tí.  (Aparte,  guardándose  el  dinero  y  recordando   las    fra- 

ses de  zapateta.)  (Medias  suelas  y  tapas,  por  si 
te  escapas.)  ¡Pero  usted  no  es  un  remendón! 
¡Usted  es  el  propio  San  Crispín,  patrón  de 
I03  zapateros! 

Zap.  Soy  un  artista  con  buenos  sentimientos. 

Mín.  Si  el  tío  de  Emerenciano  quisiera  hacerse 

cargo  de  las  deudas. 

Emer.  (Aparte.)  No  me  metas  en  más  líos,  que  con 

esto  que  bebí  ya  estoy  que  no  me  aguanto. 

Zap.  ¿Pero  tiene  un  tío? 

Mín.  Muy  rico.  Por  cierto  que  aún  no  se  le  ha 

mandado  aviso. 

Zap.  ¿Si  usted  quiere  que  yo  vaya  en  un  mo- 

mento? 

Emer.  ¡No! 

(zapateta  mira  para  los  lados.) 

.Zap.  ¿Cómo  se  llama?  ¿Dónde  vive?     v 

Mín.  Es  el  señor  Ulpiano,  el  carnicero  de  la  es- 

quina. 
Zap.  Pues  ya  estoy  aquí  de  vuelta.  (Medio  mutis.) 

Mín.  Dígale  que  no  tarde,  que  no3  vamos  en  se- 

guida. 

Zap.  (Volviendo  a  escena.)  ¡Eh! 
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Mín.  Que  nos  vamos  en  seguida  a  reunir  para  ver 

lo  que  se  dispone. 

Zap.  Descuide  usted,  se  lo  diré  todo,  y  si  usted 

me  lo  permite,  cuando  vuelva  me  traeré  al 
chico.  ¿Eli? 

Mín.  ¿Qué  chico? 

Zap.  Mi  chico. 

Mín.  ¿Un  chico  de  usted? 

Zap.  Sí,  señor.  Quiero  que  estudie  para  médico,, 

¿sabe  usted?  (Mutis.) 

Mín.  Sí,  hombre,  sí.  Tráigase  usted  al  chico  y 

toda  la  familia,  si  le  parece. 

rLMER.  (incorporándose  e  increpando  a  Mínguez  desesperada- 

mente.) ¡Mínguez,  que  me  estás  armando  ua 
lío  demasiao  gcrdo!  ¿Pa  qué  llamas  a  mi 
tío? 

Mín.  (imperiosamente.)  ¡Que  se  calle  el  cadáverl 

Emer.  ¡Mira  que  resucito! 

Mín.  ¡Y  te  vuelvo  a  matar! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  SOPONCIA 

SCP.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Señor  Mínguez! 

(Enierenciano  y  Mínguez  sorprendidos  por  feoponcie,. 
lanzan  un  grito  con  toda  la  íuerza  de  sus  pulmones, 
mientras  el  primero  se  deja  caer  sobre  la  almohada 
del  catre,  adoptando  la  misma  actitud  de  antes.  So- 
poncia,  asustada  por  el  grito  de  los  citados  personajes, 
pronuncia  también  un  grito  muy  cómico  y  se  queda 
inmóvil  en  la  puerta  con  la  boca  muy  abierta  y  los 
ojos  también  desmesuradamente  abiertos,  simulando 
un  terror  insuperable.  Breve  pausa.) 

MíN.  (Dirigiéndose    a    recibir    a    Soponcia     lloriqueando. )- 

¿Qué  quiere  la  ¡Soponcia?  (Esta,  ai  ver  llorar  a 

Mínguez  prorrumpe  en  llanto  grotesco  y  escandaloso. 
Mínguez  avanza  con  ella  hasta  el  proscenio  mientras  la 
consuela  con  caricias  cómicamente  deshonestas.)  ¿Pero 
qué  te  pasa,  mujer?  (Soponcia  sigue  llorando  coa 

tono  altisonante.)  ¡No  llores  así  que  me  desga- 
rras el  rey  de  las  VÍSCeras!  (indicando  el  cora- 
zón.) 

Sop.  (Transición  brusca.)  ¿Que  le  desgarro  a  usted  el 

qué? 
Mín.  ¡Que  me  desgarras  el  corazón!  (soponcia  vuelva 
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a  llorar  de  la  misma  manera.)  ¿Pero    Se  puede  sa- 
ber a  qué  has  venido? 
Sop.  (Lloriqueando.)  A  decirle  a  usted  que  me  ha 

dicho  mi  madre  que  luego  cuando  suba,  le 
va  a  dar  a  usté  una  chu...  chuleta  u  dos. 

(Vnelve  a  llorar  fuertemente.) 
EmEP.  (Con  asombro.)  ¡Atiza! 

Mín.  (Asustado.)  ¿A  quién? 

SoP.  (Enjugándose  el  llanto.)  ¡A  UStél 

Mín.  ¿A  mí? 

SoP.  (Sigue  llorando.)  ¡Sil 

(Mínguez  muy  decidido  la  coge  por  el  brazo,    la    echa 

por  el  foro  y  cierra  la  puerta.) 
MÍN.  (Yendo  hacia  Emerenciano.)  ¡Nos    ha    fastidiao  eh 

bicho  este!  (Aludiendo  a  Soponcia.) 


ESCENA    XI 

MINGUEZ  y  EMERENCIANO.  Poco  después  DON  ZACARÍAS  y  ZA- 
PATETA, con  un  niño  como  de  unos  cinco  a  seis  años  de  edad.  A 
continuación  EUFRASIA,  RESTITÜTO,  guardia  de  orden  público, 
que  vive  en  la  misma  casa,  dos  o  tres  VECINAS  y  SOPONCIA,  que 
Bimula  gran  timidez  y  recelo.  Emerenciano,  tan  pronto  como  hace 
mutis  Soponcia  y  cierra  Minguez  la  puerta,  se  lanza  precipitadamente 
del  catre  y  pretende  hacer  mutis  por  la  puerta  lateral  Izquierda 

MíN.  (interponiéndose  enérg¡camente.)¿DÓtlde  VaS? 

Emer.  ¡Quita,  que  tengo  mucha  prisa! 

(Se  oyen  golpes  recios  en  la  puerta  ) 
MíN.  (Con  desesperación  y  empujando  a  Emerenciano  hacia 

el  catre.)  ¡Qué  viene  gente,  Emerenciano!  ¡Al 
catre,  que  viene  gente! 

EMER.  (Mientras  se  mete  precipitadamente  en  la  cama  y  Mín- 

guez va  a  abrir  la  puerta.)  ¡No  me  puedo  aguan- 
tar másl  (Se  tapa  con  la  sábana.^ 
(Mínguez  abre    la    puerta   y    penetra  en  primer  lugar. 
Don  Zacarías  simulando  mucho  recelo.) 

ZaC.  (Tirando  del  niño,  que  se  resiste  a  entrar.)  ¡VamOS,, 

entral 

NlÑO  (Forcejeando  por  desasirse.)   ¡Que  no  quiero,  que 

no  quiero!  (Lloriqueando.) 

Zap.  (Amenazándole.)  ¡No  me  pongas  en  ridículo! 

Z\c.  Déjele  usted,  señor  Zapateta. 

Zap,  Es  que  quiero  acostumbrarle  a  estas  cosas 

para  que  forme  en  él  un  espíritu  fuerte  y: 

animoso. 
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.'Zac.  ¡Pero  si  el  angelito  se  asusta! 

Niño  (Lloriqueando )  ¡Sí,  señor;  que  me  da  mucho 

miedo! 

-Zap.  ¿Entonces,  cómo  vas  a  ser  médico? 

Niño  Eso  no  importa. 

Zap.  ¿Cómo  que  no?  ¿Y  los  enfermos? 

Niño  ¡Cuando  se  pongan  peor,  me  marcho! 

Zac.  ¡Qué  bien  discurre!  ¡Lástima  que  no  le  imi- 

taran muchos  galenos! 

Niño  (sigue  llorando.)  ¡Yo  me  quiero  ir! 

Zap.  (Echándole  con  violencia.)  ¡Anda,  anda;  vete  a 

casa  y  estudia,  que  nunca  serás  ná!  (volvién- 
dose a  MíLguez.)  Ha  dicho  el  señor  Ulpiano 
que  vendrá  en  seguida.  Cuando  le  di  la  no- 
ticia estaba  pesando  un  cerdo.  ¡Hay  que  ver 
cómo  se  puso! 

Mín.  ¿  fcCl  cerdo? 

Zap.  ¡No,  hombre,  no,  Ulpiano! 

Mín.  ¡Ah! 

,Re?T.  (Guardia  que  vive  en  un  sotabanco    de  la  misma  casa 

5  aparece  en  traje  de  faena,  con  la  guerrera  desabro- 
chada y  sin  nada  en  la  cabeza.  Habla  con  tono  parsi- 
monioso y  errático.)  ¡Bueno!  ¿Pero  qué  pasa 
aquí?  Que  yo  me  entere.  ¡A  ver  qué  llantos 
y  lamentos  son  esos  que  escucho  toa  la  ma- 
ñana! 

"Mín.  ^Muy  compungido.)  ¡Ay,  señor  guardia!  ¡Una 

cosa  granguiñolescaí 

íIest.  ¿Y  qué  es  eso? 

(Van  entrando  Eufrasia,  Soponcia,  doña  Remedios  y 
otras  vecinas.) 

Mín.  ¡Un  drama  en  un  sotabanco!  ¡Derrame  su 

vista  fiscalizadora  y  se  hará  cargo  del  tran 
ce! 

RestJ  (Extrañado.)  ¡Sigo  en  ayunas! 

Mín.  ¿También  usted? 

Bkst.  ¡Como  no  se  explique!... 

EüF.  (Aludiendo  al  catre.)  Su  amigo  que... 

Mín.  ¡Mi  amigo  que  ha  doblao! 

üest.  ¿Qué? 

Mín.  ¡Sí,  señor;  véalo  usted! 

Rest.  ¡Diantre! 

"Mín.  ¡Sin  dejar  una  gorda  para  la  mudanza! 

Rest.  ¡Qué  espanto! 

Mín.  ¡Sí,  señor!  ¡Ya  ve  todos  mis  haberes!  (Ense- 

ñando dos  pesetas.) 

Hest.  ¡A  ver!  ¿Con  eso  no  hay  pa  na!  ¿Cómo  va 

usted  a  hacer  el  traslado  de  éste...  al  Este? 
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MÍN. 

EüF. 
MÍN. 

Rest. 

Zac. 

Rést. 

Z*c. 

Rsst. 


Emer. 

MÍN. 

Rest. 

Mín. 
Rest. 

Mín. 
Rest. 


Mín. 

Euf. 
Mín. 
Rest. 


Mín. 
Rest. 


Todos 

Z*c. 

Rest. 


¡No  lo  sé!  ¡Con  esto  no  hay  ni  pa  enterrar  lar- 
sardina! 

Eso  no  importa,  porque  entre  toos... 
¡Que  se  quede  el  casero  con  él. 
¡Bueno!  ¿Pero  de  qué  ha  muerto? 
De  repente. 

¿De  repente?  (Frunciendo  el  ceño  y  como  si  sospe- 
chara que  se  trata  de  un  crimen.) 

Sí,  señor;  y  es  necesario  llevárselo  de  aquí 
en  seguida. 

¡Eh!  ¡Cómo  llevárselo!  Esto  no  se  mueve  de 
aquí  sin  que  intervenga  elJuzgao  de  guar- 
dia. 

(¡Demonio!) 

¡Guardia,  por  Dios,  que  esto  es  mucho  líot 
¿No  ha  dicho  usted  que  de  repente? 
¡Ni  visto  ni  oído! 

Pues  hay  que  avisar  a  las  autoridades  com- 
petentes. 

¿Nos  van  a  dar  algo? 

Es  necesario  practicar  las  oportunas  diligen- 
cias, según  la  ley  jurisdicional.  (Ame  el  asom- 
bro de  todos  avanza  con  suma  gravedad  ante  el  catre- 
y  pregunta    tres    veces )  ¿Quién    te    ha   muerto? 

¿Quién  te  ha  muerto?  ¿Quién  te  ha  muerto? 
No  le  pregunte  usted  nada,  que  no  sabe  lo- 
que se  dice. 
¡Ni  lo  que  se  hace! 
Yo  se  lo  explicaré  a  usted  todo. 
¡No  necesito  más  explicaciones!  ¡Quieto  too 
el  mundo!  jNo  se  mueva  naide!  (Ante  la  curio- 
sidad de  los  demás  personajes  comienza  a  investigar 
por  todos  los  extremos    de    la    escena,  secundado   por 
aquellos  para  que  el  movimiento  resulte  lo  más  cómico 
posible,  líe  repente  se  queda  mirando  a  uu  punto  fijo 
y  avanzando    hasta    él    recoge   una  respa   de  bacalao, 
que  examina  detenidamente.)    ¿De   quién  era  esta 

raspa? 

A  mí  no  me  gusta  calumniar  a  nadie;  pera- 
debe  ser  de  un  bacalao. 
¡Pues  del  bacalao  que  sea,  ya  lo  avoriguará 
la  justicia!  Esto  huele  a  homicidio,  y  me 
voy  a  dar  parte  ahora  mismo,  (iniciando  e¿ 

mutis.) 

¡Pero  hombre!... 
¡Señor  guardia!... 

[Quietos!  ¡Soy  incorruztible!  ¡No  faltaba- 
más!  (Mutis.) 
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(Ante  la  actitud  del  guardia,  los  demás   personajes  se 
miran  llenos  de  curiosidad.) 

Mín.  ¿Pero  a  dónde  va  este  tío? 

"Zac.  Al  Juzgado  de  guardia.  ¿No  lo  ha  oído  us- 

ted? 
7j\v.  Presume  más  que  Nick  Cárter. 

Euf.  (a  Minguez.)  A  mí  no  me  complique  usted. 

Kem.  Ni  a  mí  tampoco,  señor  Mínguez. 

(Soponcia  prorrumpe  en   llanto  escandaloso,  que  inte- 
rrumpe bruscamente  al  aparecer  el  señor  Ulpiano.) 


ESCENA  XII 

.DICHOS  y  el  SEÑOR  ULPIANO,  que  viste  la  indumentaria  propia  de 

los,  carniceros  de  Madrid.  Blusa   corta  de    cuadros,  delantal  de  rayas 

verdes  y    negras,  recogido,    y  gorra  visera.  Se  apoya  eu  un  grueso 

garrote 

ÜLP.  (Desde  la   puerta    del    foro.)   ¿Pero    qué  es    esto? 

¿Qué  hace  aquí  tanta  gente? 

Rem.  Venimos  a  acompañar... 

Ulp.  ¡  A  curiosear  es  a  lo  que  vinieron  ustés!  ¡De 

seguro  que  entre  tóos  no  han  dao  dos  reales 
pa  llevarse  de  aquí  ese  cacho  mojama!  (se- 
ñala con  el  bastón  al  catre.) 

Zac.  ¡Señor  mío,  nos  está  usted  faltando! 

Ulp.  Y  a  mí  me  sobran  tóos  ustés,  conque  largo 

de  aquí. 
Zac.  ¿Con  qué  derecho?  (incomodado.) 

Ulp.  (Dando  vueltas  al  bastón.)  ¡Con  el  que  me  agiste! 

_Emer.  (Aparte,  tapándose  cuanto  puede  en  el  catre.)  ¡  Ahora 

sí  que  me  muero! 
Vec.  1.a       ¿Quién  será  este  hombre? 
Vec  2.a      ¡Parece  un  animal! 
Ulp.  ¡Pa  pagar  yo  solo,  no  me  hacen  falta  posmas! 

(Dando  un  golpe  fuerte  con  el  extremo   del  bastón  en 

el  suelo.)  ¡Por  más  que  no,  yo  no  pago  esto! 

.MíN.  (Aparte,  en  el   primer    término  de  la  derecha  del  esce- 

nario, procurendo  ocultarse.)  (Al  filete  de  a  real 
que  tié  por  corazón,  no  hay  quien  le  enter- 
nezca!) 

ULP.  (contemplando  el  lec'no  desde  el  centro  del  escenario.) 

¡Valiente  gaznápiro!  ¡Doblar  el  gorro  en  sus 
circustancias!  ¡Sin  un  real  y  sin  tres  cornás 
siquiera! 
2  ve.  (Aparte  a  Zapateta.)  ¡Cualquiera  le  pide  las  cin- 

co mensualidades  que  me  adeudan! 
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IZ^p.  (a  don  Zacarías.)  ¿Y  quién  le  habla  de  la  cha- 

puza? 

¡XJlp.  (Volviéndose  y  encarándole  con  todos,  en  actitud  agre- 

siva.) ¿Pero...  aún  están  aquí  husmeándolo 

tÓO?  (Amenazando  con  el    bastón.)  ¡Fuera    gente! 

¡Largo  too  el  mundo! 

MlN.  (Haciendo  mutis  cautelosamente.)    (Yo    escurro    el 

bulto,  hasta  que  este  rinoceronte  se  las  gui- 
lle!) 

UlP.  (Dando  golpes   con    el    bastón   en    el  suelo  para  ame- 

drentarlos   A  cada  golpe  de  estos,  Emerenciano  da  un 
salto   en  el  catre,   como    si    se  aterrara.)  ¡He  dicho 

que  íigüequen!  ¡A  la  calle  too  el  mundo! 

(Todos  hacen  mutis  de  una  manera  cómica  y  precipi- 
tada.) 


ESCENA  XIII 

EMERENCIANO  y  el  SEÑOR  ULPIANO 

ÍjMER.  (Mientras  que  el  señor  Ulpiano  permanece  en  la  puer- 

ta foro.)  (Me  dejan  solo  con  él.  Hasta  Mín- 
guez,  que  es  el  que  me  ha  metió  en  e3tos 
apuros!) 

XJlP.  (Llegando  pausadamente  al  catre  y  levantando  la  sába- 

na que  cubre  el  rostro  de  Emerenciano.  Después  de 
una  breve  contemplación,)  ¡Miren  qué  Cara  de 
maleta!  ;Y  me  voy  yo  a  gastar  el  dinero  en 
este  pelícano  disecao,  que  avergüenza  la  fa- 
milia? ¿A  quién  habrá  salió  este  escuerzo? 
¡Porque  los  Lerengues  tóos  han  sío  valien- 
tes y  forníoe!  ¡El  padre  de  éste,  valiente  y 
fornío,  yo  valiente  y  fornío  y  mi  mujer  va- 
liente!. .  ¡Valiente  sinvergüenza  me  ha  sallo! 

(Tapa  el  rostro  de  Emerenciano  con  la  sábana.)  ¡Pero 

en  fin,  algo  hay  que  hacer!  ¡Qué  diantre!  ¡Al 

fin  y  al    cabo    es    mi    Sobrino!   (Reflexionando.) 

¡Infeliz,  ya  has  purgao  tus  culpas!  ¡Y  si  al 
menos  hubiera  sío  toreando!...  ¡Pero  quiá! 
¡Si  éste  no  se  arrimaba  ni  a  diez  leguas!... 
¡Vaya,  Ulpiano,  es  tu  deber  y  hay  que  cum- 
plirlo! (iniciando  el  mutis.)  ¡No  y  lo  que  sea 
pronto,  porque  me  parece  que  esto  ya  em  • 
pieza  a  descomponerse.  (Mutis.) 

EMEB.  (saltando  del  catre  y  desapareciendo  por  la  puerta  la- 

teral izquierda.  Breve  pausa,) 
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ESCENA  XIV 

MlNGUEZ  y  luego  todos  los  personajes  de  la  obra 

MÍN.  (Asomándose  con  cautela.)  ¡Emerenciano!  (Entran- 

do.) ¡Eoierenciano!¿Se  fué  ya  ese  hotentote? 

(Mirando  por  los  suelos,    con    gran  asombro.)  ¡Eme- 

renciano!  ¿No  está"?  ¿Dónde  se  habrá  meti- 
do? ¡¡EmereucianoU  (Oye  ruido  de  gente  que  llega 
y  aterrado  se  asoma  al  foro.  En  el  colmo  de  la  deses- 
peración.) ¡¡¡Mi  madre!!!  ¡Y  ese  de  paseo!  ¡Al 
Catre,  Mínguez!  (Se  mete  precipitadamente  en  la 
cama  y  se  tapa  hasta  la  cabeza.) 
ZaP.  (Asomándose    e    invitando    a   los    demás   personajes.^ 

¡Pasemos,  que  ya  no  está  el  tio  ese! 
Sop.  ¡Qué  barbaridadl  ¡Qué  barbaridad! 

Zac.  ¡Pero  han  visto  ustedes! 

Rem.  ¡Es  un  animal! 

Rest.  ¿Dónde  está  Mínguez? 

(Todcs  los  personajes  avanzan  recelosamente  hacia  ef 
término  del  catre.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  EMEREXCIANO  que  penetra  por  donde    hizo    mutis,  ra- 
diante de  satisfacción  y  soplando   fuertemeete 

TODOS  (Al  verlo.)  ¡¡Oh!!  El  muerto!!    (Gran    confusión   y 

tropel,  todo  lo  cómicamente  posible.; 

E.MER.  (Replegándose    también    al    lado    izquierdo.    Aparte.) 

(¡Ahora  SÍ  que  me  matan!)  (Pretendiendo  avan- 
zar.) ¡Yo  les  diré  a  ustedes! 

TODOS  (Apiñándose.)  ¡¡¡No,  no!!! 

Rem.  ¡Que  no  se  acerque! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  SEXOR  ULPIANO,  que  al  entrar  se  encara  con  los  per- 
sonajes de  la  derecha 

Ulp.  ¡Ya  está  cumplido  el  triste  deber! 

EMER.  (Revelando  profundo  terror.)  ¡¡Mi  tÍ0Ü 

ULP.  (Asombrado  y  agresivo.)  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Pero  tú?..- 

¿Qué  significa  esto? 
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(Soponcia    lanza    un    grito    muy  agudo  y  precipitada- 
mente va  a  unirse  al  grnpo  de  la  derecha.   Los  demás 
personajes  se  miran  asombrados  y  como  dándose  cuen- 
ta de  la  farsa.) 
EMER.  (Poniéndose  de  rodillas.)  ¡TÍO,  perdón! 

Ulp.  (Desesperado.)  ¡Ahí  ¿Conque  era  una  farsa  pa 

Sacarme  las  perras?  (Levanta  el  garrote  como  para 
agredirle  y  le  sujetan  los  demás  personajes.)  ¡Dejar- 
me que  le  defuncione  de  verdad! 

Emer.  ¡Ya  no  podía  resistir  más! 

Todos  ¡Perdónele  usted,  señor  Ulpiano! 

Ulp.  ¿Y  el  otro  sinvergüenza? 

(El  catre  ha  de  estar  preparado  para  que  en  este  mo- 
mento, y  por  medio  de  una  cuerda  se  tiie  desde  cual- 
quier punto  del  escenario  y  se  desarme,  produciendo 
el  mayor  ruido  posible.) 

TODOS  (Al  sentir  el  ruido  detrás  de  ellos.)  ¡¡¡A}'!!! 

MÍN.  (Saliendo  del  catre  y  arrojáudose   a   los  pies  del  señor 

Ulpiano,  como  Emerenciano.)  ¡Presente! 

Emer.  ¡Perdón,  tío! 

Mín.  ¡Perdón,  tío...  tío  de  éste! 

Rem.  ¡Se  lo  pedimos  todos! 

(El  señor  Ulpiano  permanece  en  una  actitud  como  eí 
meditara  la  concesión.) 

Emer.  ¡No  roe  guarde  rencor  y  yo  le  brindaré  el 

primero  que  me  echen  al  corral! 

Mín.  ¡Cuente  usted  con  la  primera  grita  que  me 

den! 

Ulp.  ¡Bueno,  hombre,  bueno!  ¡Perdonados! 

(Mínguez  y  Emerenciano  se  abrazan.) 
Emer.  (ai  público.) 

Perdona  esta  bufonada 
y  disculpa  tanto  yerro, 
que  este  timo  del  entierro 
es  tan  solo  una  humorada. 

(Telón.) 


FIN   DE    LA    HUMORADA 
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